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Sigue ¡a carta ai Antl~vedijano,

U n  muchacho atgo ladino -que está tr¿idu- 
cieiido á H oracio , y  aprendUndo ías plati- 
quillas de R etórica, ha llevado á la clase sa  
carta de V . y  ha metido grande algazara en^ 
tre los compañeros coa aquello de que no se 
puede llamar podrida ó p od r e c id a  i  la  muer­
t e ,  porque la m u er te  n e tien e p o d r e  ̂  sin o ¡o s  
m uertos. Y  vaya  eiihora mala Horacio , decía 
el briboBZuelo , que llama amarilla á la  muer­
te : Vallida tn o r s ; porque la  muerte no es 
am arilla, sino los m u ertos,.y  váyase á pa­
tear Virgilio, que llama pálidas á Us enferme­
dades P u lien tes, m orbi ; porque no son estas 
las pálidos, sino lus enfermos. Y a  se v e ; la
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muerte no es pajiza, ni hedionda, hí podrid 
da,, porque no t»  uu ser existente, y  así no' 
tiene .p,r<ipi-;dad\alguna -de guantas le airitju- 
y¿n los Poetas 5 pero estos la personifican 
y  le qprqpi^n sus efectos. S í , sí; eso es lo que
llam a el Padre'Hornero 7líeí(?«?/wfa .-Tespondió
uno de los estudiantinos : y  el rapazuelo con­
tinuo ; E a , muchachos.,' alistém onos que ya se 
necesita para hacerse escritor saber ménos que 
sabemos nosotros. He.aquí., este buen hombre, 
sin haber aprendido un tro p o , ni haber vis­
to mas figu ra. que la suya , esqribe cartas 
cotií0^p3j,a. £a .verdod sea diéh»^ Sr. .A m i- 
Vídijano , qué este reparillb y  el otro ce  ¿>¡an- 
á iv  ín  guadaña  y  me -dan mala «spina.; por­
que pudiera decir algún taym ado, que á V . 
se .le  alcanza tanto de P o e sía , como dé Re­
tórica y  Gramática. Pero V . no haga caso d e ’ 
malas lenguas.

Válate Dios por hombre. V . tsmbien se 
mete en unos berengenales......¿Quién no en­
tenderá estos versos, que no entiende V . ?

E l  humanal linage furecida 
En ponderoso hierro,
A trastra(Ia  muerte)...,

Vaya desbaraudo con las mismas palabras.
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h a  m u er te  fu r e c ü la  d r r a s ta r  en  ponderoso ' 
h ie r ro  e l  bum anah lin a ge .  A qutl en  está d i­
cho en lugar de con  5 que diz , que los Poetas 
castellanos, y  aun los buenos Prosistais hacen 
estos cambios con las preposiciones. Ahora, vea 
el curioso lecto r, que entendederas de hombre,' 
que no ha podido figurarse, como la muerte 
áiriosa , teniendo una cadena en la mano lira' 
con e lla , y  arrastra al género humano prisio­
nero suyo. S s  con tinua rá .

S ig w  ta  A g r icu ltu r a ,

I j i  cspecialísima atención que Numa Pom - 
pilio cedió á la Agricultura , se manifiesta Cíií 
h ab er inventado'um  deidad (si Dios Térm i­
no) pora que presidiese á la división de las 
posesiones. Su culto era correspondiente i  su 
empleo , porque solo se le sacrific^ a los fru­
tos de la, tierra. Marcio , nielo .Nuni:^* 
quarto R ey , de Rómá , 'déspues'-dél’'cuiífed^  
d é la  religión , naih ;prompvih*con tanto celo* 
como la aplicación á fa Agricultura.- '

A l  propósito nos da otro exemplo muy' 
rtotable el Pueblo Israelítícó.' Era, una-estre-'
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copiosísim o, su poder militar muy grande^ 
como se vió en tantas expedicioBes gloriosa* 
contra dilatadas y  belicosas naciones. Pues aun­
que Ja mano poderosa del Altísimo le asis­
tió con extraordinnrio favor en varios lances, 
no en todos sus triunfos hicieron la costa los 
milagros. De la Historia sagrada consta, que 
no florecía entre los Hebreos el comercio, 
con que sus ventajas enteramente se deben 
atribuir al esmero de la Agricultura. Uno de 
los principales cuidados de su Legislador M o y- 
ícs fue, que en aquel Pueblo fuesen las con­
diciones iguales. A sí todos, .eceptuando los 
del orden L evítico , cultivaban las tierras coa 
que beneficiadas estas por tantas manos, no 
podían menos que rendir copiosos frutos,

con tin u a rá .

S i g ü i  la  J u r is p r u d e n c ia .

T riu n fab an  los P atricios, en el siglo quinto 
de R om a, hechos dueños de la Jurisprnden- 
cía. L a  hacienda, la v id a , el honor de los 
ciudadanos pendia del solo arbitrio de lo* 
nobles. T a l era la autoridad con que se ha-, 
bian estos levantando, y  que hubieran con-, 
V ivad o  por muchos siglo» con detrimento jr
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oprobio de la p leb e, á  no haber los sabios 
Tribunos derribado aquel coloso de poder ar­
bitrario con dos golpe?. E ! prinisro fue el que 
se dio por medio de F la v io , que presentó al 
pueblo lo mas sacrosanto del'Imperio , y los 
arcanos de las leyes como el regalo mas pre­
cioso 5 en cuya feliz época comenzó á dexar- 
$e conocer la A bogacía en los Tribunales, 
presentándose en ellos sin celages, guiada no 
de la amistad , sino de la justicia de sus d icn - 
tulos. Desde cntónces se vieron en Roma dos 
facultades muy distintas, la de los Juriscon­
sultos y  la de los defensores, que era la A bo • 
gacía i ésta mas estimada, aquella mas po­
derosa: pues sugeto el espíritu de las leyes 
¿  la voluntad de los Jurisconsultos, se creían 
estos superiores á los defensores de las causas.

E l segundo golpe que dió en tierra con 
el fausto de los Jurisconsultos, y  autoridad 
de los nobles, fue el haber sido nombrado P on ' 
lífice Máximo el plebeyo Tiberio Corúncano, 
por cuyas disposiciones se hizo tan común la 
Cieficia le g a l, como que se enseñaba publica­
mente por los mayores hombres de la  Repü- 
blica , y  se dedicaron á la Abogacía los hom­
bres de mayor talento, de mayor ingenio jr 
y  de mas noble alma.

S e  con tinuará .

-  ĤEMEROT .

-r
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S igu e  la  H istoria  na tu ra l.

E l  Egipto no proiluce faysanes, pero h a y  
gran número d í perdices, diferentes de las 
nuestras en el c o lo r : hay también grande abun­
dancia de cogujadas, de cuervos, tordos y  
picahigos. En las lagunas y  estanques hay mu­
chas ánades y patos, y  estos en nada se p a­
recen á los de Europa. Para cazar los ána­
des usan los Egipcios .de un modo muy sin­
gular. E l cazador se cubre la cabeza con 
tina calabaza vacia , y  nadando con sola la 
cabeza de fu era , llega hasta donde están I¿s 
ánades, las quales no se espantan de ver na­
dar una calabaza, y  por consiguiente dan lu ­
gar al cazador p\ra que las coxa por la? p a­
tas: E l  avestruz es también común en Egip­
to : los Arabes sacan de él un aceyte que tie­
nen por excelente remedio para la perlesía, 
reumatismo , y  para iodos los tumores fríos.

S e  con tinua rá .

S igu e  la  F ís ica  d d  ra y o ,

P a r a  los que. leen no solo por diversión-, mas* 
también por estudio traen' los-fsn'dménbs-exH 
iraordinarios y  efectos maravillosos del rayo,
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íobre el deleyte que causa l i  novedad , el pro­
vecho de dar luas extensión á U  F ííic a , ó 
con la manifenacion de causas antes incógni­
tas, ó con el descubrimiento ya de alguna sin- 
giil-ar coiivin.acion d élas ya conocidas  ̂ y  aun 
quando nada se adelante en la indagación de 
Iris causas, ya  es saber algo mas,s:»t3er nue­
vos efectos.

D e la lección de varios papeles públicos,,, 
he acopiado un catálogo de observaciones so ;, 
bre los efectos raros y maravillosos del -rayo: 
quiero exponer algunos casos , sabiendo que 
los fenómenos extraordinarios son del gusto de 
todos los lectores, y también porque los sa-, 
bios y  físicos tendrán motivo para filosofar.

El año de i ^ f S ,  en Ñ apóle?, cayó un ̂ ra­
yo  durante una tempestad , el que hirió á un 
hombre que estaba paseándose en su quatto^ 
bien que la  herida fue bastante ligera. E l 
golpe fue en la frente , y  desde ella formó 
el rayo una especie de surco en linea recia . 
desde aquel parage hasta los pies. N o  mu­
rió del golpe el herido 5 pero se observó con 
edmiracion que del referido surco salía can- 
tivlad de agu a, b  qual no fue posible res­
tañar, sin embargo de haberle aplicado mul­
titud de remedios, por espacio de veinte y  
un d ia , al cabo de los quaUs fúlicció .
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cíen te: este hecho merece la observación de 
los ñsícos, ú  quienes por la misma razón lo 
comunico.

Aviso. -4 ¡os Señores Subscriptores.

A l fin del próximo mes de Septiembre aca­
ban variiiS subscripciones á este periódico , los 
.que gusten renovarlas, podrán hacerlo con 'la 
mayor brevedad, a fin de que s ;  les pueda 
incluir en la lista de Subscriptores, que em­
pezará, su impresión en el próximo Correo , y  
terminará en el último número de Septiembre, 
con el que se concluye el primer tomo de 
ésta obra.

S O L U C I O N  D E L  E N I G M A

I N  S E R T O

E N  E L  C O R R E O  A N T E R I O R .

J 3 ayla el trompo con la cuerda, 
sin la cuerda no puede baylar, 
para baylar se quita la cuerda, 
se pone la cuerda para báylar.
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